
Ano VI. Madrid 30 de Judío de Nmn. m .

E L

COlílllO DE LA I D A .
Í ctmOÍcc í e  . ^ U v t i u t a .  , CSitcacio» , 911h1*ic<» , ^eai>ív» i f  3 lU 3 a i .

- I .»  F lo r  de l V a lle  ( poesí») .  por dofia María d íl Pilar Sinoésíe Marco.—
CoM^So^erbia Humi'ldari" onliiipaoton). por doBa Kobuaüaaa ArmíBo de Cuesta.-Coitpiobres ; La Boda. por dOD i. Ada-
ise.-Lab«r«a.—Modas.-Adver leocia.

INSTRUCCION.

Consejo$ de una madre á su hijo, por la 
Marquesa de Lambert.

A mayores consideraciones que el hombre 
liene derecho la m u je r ; y  el faltarla es fallar­
se á  si mismo.

Nada en efecto mas vergonzoso que el ser 
grosero voluntariam ente; y  serlo para con la 
m u je r , á  quien de tan to , después de la vida 
somos deudores t á  quien debemos la dulzura 
del tr a to , la delicadeza de los sentim ientos, la 
lina vivacidad de la inteligencia y el agasajo.

«Al presente , decía en aquellos tiempos 
la marquesa de L a m b e rt, la galantería esterior 
está d esterrada; las costumbres han mudado: 
lodos han perdido en esto: las m ujeres el de­
seo de agradar, y  los hombres aquella dulzura 
y  fina política que solo se adquiere en su trato. 
La mayor parte de los hombres creen que no 
las deben probidad ni fidelidad, y les parece 
que es permitido engañarlas sin fallar á su ho­
nor. Quien quiera examinar los motivos de se­
mejante conducta, los hallarán bien vergonzo­
sos. Son fieles los hom bres, uuos con otros, 
porque se tem en, y porque saben hacerse jus­
ticia; y fallan á las mujeres sin tem or y sin re­
mordimiento. Su probidad es forzada, causa­

da mas por tem or, que por amor á  la justicia. 
Examinando de cerca los que toman la galan­
tería por oficio, se les encuentra mucha veces 
gentes indignas, que contraen malos hábitos y  
corrompen las costumbres. El amor se les mi­
nora , y se habitúan á faltar á sus palabras y  
á  sus juramentos. [Qué oficio donde lo menos 
malo que se hace es separar á  las m ujeres de 
su obligación, deshonrar á  las unas, desesperar 
á  las o tra s , cuando muchas veces una desgra­
cia suete ser la  recompensa de una amistad 
sincera y constante!»

Nunca hay en efecto disculpa para  fallar 
á  la m ujer; y nada mas indigno que abusar de 
la confianza que nos hayan dispensado; y  no se 
debe hacer, por ellas, si tenemos motivos para 
estar satisfechos; por nosotros mismos si le te­
nemos de ([ueja.

Es ley cleí honor pelear con arm as iguales; 
asi que, no se debe tener en una mujer por 
deshonor su amor , porque ella nunca puede 
tener por deshonor el nuestro.

«Debo advertirle , decía ia marquesa á su 
h ijo , que no se debe escitar el ódio de ia mu­
jer , que es vivo é im placable, y  hay ofensas 
que nunca las perdona: se arriesga mas de 
lo que se cree en herir su reputación: cuando 
menos dem uestra su sentim iento, es mas ter­
rible y se irrita  mas conteniéndole. Huye de
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u n  s e x o  q u e  s a b e  a b o r r e c e r  y  v e n g a r s e ;  a d e ­
m á s  q u e  d e  l a s  m u j e r e s  p e n d e  l a  r e p u t a c i ó n  
d e  l o s  h o m b r e s ,  c o m o  d e  l a  d e  i o s  h o m b r e s  
l a  d e  l a s  m u j e r e s . »

N o  c o m p r e n d e m o s  p o r q u é  a c o n s e j a b a  q u e  
s e  h u y e r a  d e  u n  s e x o  q u e  s a b e  a b o r r e c e r  y  
v e n g a r s e ;  e s  c i e r t o ,  p e r o  q u e  t a m b i é n  s a b e  
a m a r ;  t a m b i é n  s a c r i f i c a  s u  r e p u t a c i ó n ,  s u  p o r ­
v e n i r  .  s u  e x i s t e n c i a ;  u n  s e x o  m a s  d i s p u e s t o  
s i e m p r e  a l  p e r d ó n  q u e  á  la  v e n g a n z a ,  q u e  h a ­
c e  m a s  u s o  d e  l a s  l á g r i m a s  q u e  d e  l a s  a m e n a ­
z a s ,  e n  q u i e n  e s  c a r a c t e r i s l i c a  l a  b o n d a d  y  l a  
d u l z u r a ,  y  q u e  e s  m a s  c o m u n m e n t e  e l  m a n a n ­
t i a l  d e l  b i e n  q u e  e l  o r i g e n  d e l  m a l .

S i  a l g u n a  v e z  s e  e s c i t a n  e n  e l l a  l o s  m a lo s  
s e n t i m i e n t o s ,  e s  p o r  e l  m a l  p r o c e d e r  d e  q u i e n  
n o  h a  s a b i d o  a l i m e n t a r  s u s  a m a n t e s  a f e c c i o ­
n e s ,  d e  q u i e n  l a s  h a  h e c h o  t r a i c i ó n .  S i  e l  f a l ­
t a r  á  l a  l e y  c i v i l  t i e n e  s u  c a s t i g o ,  ¿  p o r  q u é  n o  
h a  d e  t e n e r l e  e l  f a l l a r  á  l a s  l e y e s  d e l  h o n o r  ó  
d e l  d e b e r ?

N o  s o n  c o m u n e s  l a s  v e n g a n z a s  i n j u s t a s ,  n o  
a d m i t i m o s  t a m p o c o  q u e  l a  v e n g a n z a  s e a  e ! 
p l a c e r  d e  l o s d i o s e s ;  p o r o  s i  a l g u n a  v e z  s e  d e s ­
p i e r t a  e s e  d e s e o  e n  l a  m u j e r ,  e s  p o r  v e r s e  
o f e n d i d a ,  é  i n j u s t a m e n t e ,  y  e n t o n c e s  d o m i n a  á  
s u  r a z ó n  e l  r e s e n t i m i e n t o .  ¡ F a t a l  c o n s e j e r o  
q u e  n o  s a b e  g u i a r  a l  b i e n ! Q u e  o s  e l  o r i g e n  d e  
m u c h a s  d e s g r a c i a s ,  e l  d a r d o  q u e  s e  s u e l e  v o l ­
v e r  c o n t r a  q u i e n  l e  a s e s t a .

A . Pirata.

LITERATÜRA.

LA FLOR DEL VALLE.

i  »»í qaerida hermana y  amiga la ígñorfía Doña 
Claudia de AlbRm z .

Solo i  tu dulce mego 
Hoy pudiera brotar el canto mío:
SI con llanto lo riego,
Con mil besos de amor yo te lo envió.

Mira esa (tur, qao ha nacido 
En la onramada sombría;
Vé cuán bella, hermana mía, 
¥  cuán inocerile es;

Mira cuán puras sus hojas 
Se ostentan, y cuán nevadas. 
Por el agua salpicadas 
Que murmura á nuestros piés.

A la orilla del arroyo 
Semeja una blanca estrella 
Esa margarita bella 
Tan graciosa y virginal.

Las auras le dan caricias 
Le su encanto enamoradas,
Y esas ondas azuladas 
Limpio espejo en su cristal.

Imagen de tu destino 
Es á mis ojos, hermana,
Esa flor bella y lozana 
Que en la soledad brotó.

Yo admiro tu gentileza 
A la suya semejante,
Y en rai desvelo constante 
Vuestro valle envidio yo.

Mas... ¿por qué lloras? acaso 
Hallas triste tu destino 7 
¿Soñaste en el torbellino 
De ese mundo embriagador?

¿Piensas que tus bellos ojos 
Han de abrirse mas radiantes 
En los salone brillantes 
Que en tu valle encantador ?

¿Suenas en gloria? en laureles 
Que ciñan tu frente i ura? 
¡También por mi dcsvenlur.i 
Soñé de luz un Edéul 

No en laurel; que uact débil,
Y á mis sienes candorosas,
Una corona de rosas
Sé que solo sienta bien.

Mas.,, ¡cómo quieres de gloria 
Ceñirte la frente bella ,
Si yo al rigor de mi estrella ,
Mi frente altiva humillé I 

Ayl cómo quieres, hermana, 
Lograr tus ensueños de oro ,
Si yo cifré mi tesoro 
En flores, y no lo hallé 1

Jamás del mundo he pisado 
Los magniUcos umbrales,
Mas dicen que en él hay males 
Imposibles de sufrir.
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Que llevan siempre las damas 
Que vagan por sus salones 
La muerte en los corazones 
Y en el labio el sonreír.

Y mira, hermana, yo he visto 
Allá en mi suelo jardines 
Esmaltados de jazmines
De dalias y de azahar;

Y he visto á los jardineros. 
Cortar las preciadas rosas 
Diciendo;—oMuchas hermosas 
Con ellas se han de adornar.»

Pero después me contaron. 
Que aquellas flores morían,
¥  que nunca ya volvían 
A cobrar gala y color:

Que tan pronto en los festines 
Dejaban su aroma puro ,
En el rincón mas oscuro 
Espiraban de dolor.

Y entonces supe con pena 
Qne la mujer, cual las flores, 
Bpcuenlra amargos dolores 
De ese mundo en el tropel: 

Como ellas, le da sus galas. 
Luce como ellas belleza,
Y al fin.... imucren con tristeza 
Mujer y flores en éll

¿Y quieres mi dulce hermana 
Dejar tu suelo de amores
Y bnscar fieros rigores 
Siendo tan dichosa aquí f

\ Por Dios, qne si no temiese 
Por tu suerte, hermana mia , 
—«Véle al mundo» , te diría: 
—«Deja el valle para mi.•

Mas no : yo sabré impedirte 
En tanto mire tu cielo,
Que busques con vano anhelo 
Dolor á tu juventud.

Yo quiero oir en el bosque 
Tu cántico enamorado. ..
No quiero que abandonado 
Dejes aquí tu laúd.

[mávsn de tu destino 
Es á mis ojos , hermana ,
La margarita galana,
Tan graciosa y virginal.

Las auras os dan caricias 
Murmurando en la enramada,
Y esa corriente azulada 
Limpio espejo en su cristal-

Aquí ocultas, pero hermosas.
Os mecen las brisas puras :
Vuestras dulces hermosuras 
Largo tiempo durarán;

SI, que el hálito del mundo 
No doblará vuestras frentes ,
Y aun serenas é inocentes 
En la tumba se helarán l

Mas yo , ni conozco el mundo 
Ni valle risueño tengo,
Y por eso, hermana, vengo 
tus flores aquí á buscar;

Las de mi suelo por bellas 
Las llevan á los festines,
A morir.... con tus jazmines 
Mi diadema he de formar.

Yo no ambiciono la gloria;
De amor tesoro en el seno 
Traigo guardado, aunque lleno 
Mi corazón de dolor.

Pero creo que en el bosque 
Acallaré mis querellas 
Tejieudo tus Dores bellas
Y escuchando al ruiseñor.

Y entre las dos cuidarémos 
En la enramada sombría 
De esa flor, hermana mia,
Que tan bella aquí brotó.

Ella á tu lado ha crecido,
Y á tí se ¡guala en lo hermosa....
; Dulce hermana I Flor preciosa I 
Vuestra suerte envidio yol

M abiz del P ilas S ircSs de Mabcu.

iVavarro, 1855.
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CONTRA SOBERBIA HUMILDAD.

fContinuacion.J

£1 día bajaba ya, merced á la niebla del cre­
púsculo, ó mas bien al desorden de sus ideas, Tere­
sa Tió atravesar ante sus ojos la comitiva imperial 
sin percibir detalladamente cosa alguna; entretan­
tos colores, tantosdiamantes, tantos reOejos de bri­
llantes uniformes , que se destacaban en la semi- 
oscuridad como caprichosos destellos del espléndi­
do sol que acababa de cerrar sus ojos de oro , ella 
solo distinguió un gallardo jóven que escoltaba la 
carroza de las Princesas.... y nada mas. ¿ Seria el 
Príncipe?

Hundida en su carruaje lanzó un suspiro, que 
salia de lo mas profundo de su alma : era el queji­
do lastimero del orgullo herido, ese presentimien­
to terrible de que nuestro caminóse tuerce, de que 
nuestra estrella se eclipsa sin saber porqué, sin que 
seamos peores hoy que ayer, porque el trono in­
constante de la fortuna está siempre en el borde 
del abismo, cuando no tiene por base la virtud.

Sus Magestades Imperiales fueron recibidos por 
el Prefecto del Sena, que recitó la arenga de cos­
tumbre, á la que el Emperador contestó con aquel 
tono de franqueza y orgullo á la vez que usaba 
siempre que se dirigía al puebla.

1.08 ilustres convidados entraron en cl salón 
acompañados siempre del Prefecto y demas miem­
bros de la Municipalidad, á los que Napoleón diri­
gía por separado dulces y seductoras espresiones, 
espansivas en la apariencia, pero en realidad muy 
calculadas, como todas las operaciones de aquel gé- 
niü colosal.

El aspecto que prcsenlaba el gran salón del Ho­
tel de Ville era en verdad deslumbrador. Maravi­
llosas lámparas que inundaban de luz aquel recin­
to encantado, regios sillones adornados con ñecos 
de oro y esquisilus trabajos de sederia. porcelanas 
dcl Japón y de Sevres, ofreciendo en caprichosos 
búcaros rosas de Guuldrcs y tulipanes de la China.

Sobre los soberbios tapices que cubrían las pa­
redes, su destacaban cuarenta y nueve medallo­
nes, donde brillaban en letras de oro los nombres 
de las principales ciudades dcl Imperio.

El Emperador y la Emperatriz ocupaban el cen­
tro de la mesa. Napoleón estaba sentado en un si­
llón algo mas elevado que los otros. Vestía un gran

uniforme de coronel de húsares de la Guardia Im­
perial, y permaneció toda la noche sin quitarse un 
momento de la cabeza el rico sombrero que com­
pletaba su traje militar.

La herm o sa  y  n o b le  M a ría  L u is a , co lo cad a  á  su 
d  T e c h a ,o s te n ta b a  u n  r ico  v es tid o  b o rd a d o  d e  o ro , 
so b re  e l  q u e  se  d e s ta c a b a  la  b la n c a  luz  q u e  de.spe- 
d ían  los m agníficos d ia m a n te s  d e  su  a d e re z o  com o 
o tra s  ta n ta s  e s tre lla s .

A la derecha de la Emperatriz estaban cl Rey 
de Sajonia, con sus anchas espaldas cubiertas con 
una gran coleta postiza, que descausab.i en el asien­
to del sillón, el deWirtemherg en traje de paisano, 
y silencioso é inmóvil, como una estálua, el rey 
de Westphalia, Gerónimo Bonaparte, con su gran 
uniforme de Príncipe del Imperio, y su mirada es- 
presiva y benevolente , y el rey de Ñapóles, Joa­
quín Mural, arrogante mozo, de noble porte y va­
liente apostura , con su gran uniforme de mariscal 
de Francia, y el pecho cubierto de cruces y con­
decoraciones.

A la izquierda del Emperador estaba la prime­
ra su madre , Mma. I.eclicia, con un sencillo traje 
blanco, y notable por su elegante peinado. La rei­
na de Westfalia.esposa de Gerónimo, con un vesti­
do de raso blanco y un recargado aderezo de Gni- 
simo coral. La reina de Ñapóles, Carolina Bonapar­
te, deslumbradora con sus portentosos diamantes, 
sus notables camafeos antiguos y su excesivo colo­
rete en las mejillas.

La reina Hortensia, cándida y hermosa como un 
ángel, y por último la bellísima y graciosa María 
Paulina, princesa Borghese . hablando á media voz 
con cl principe polaco, nombrado recientemente li­
mosnero particular de la Emperatriz, y asociado á 
las obras de caridad de la ex-reina de Holanda.

Detrás del Emperador estaban el Prefecto y de­
más miembros de la Municipalidad de París, detrás 
de la Emperatriz la duquesa de Monlebello y las 
damas de Palacio, y en derrcdir de .la mesa, como 
á dos varas de distancia, la fila do sillones ocupa- ' 
dos por las esposas de los primeros dignatarios dcl 
Imperio. Después todo lo mas notable que encer­
raba París do diplomáticos, generales, magistra­
dos y funcionarios púhlkos, y por último una con­
fusa mezcla de coroneles, gentiles-hombres, escu­
deros y pajes, qnc componían cl servicio de honor, 
Codos en pié.

Teresa en tanto permaneci.i en s» coche, presa 
de un mal estar que apenas podía esplicarse á si 
misma, porque después de lodo, ¿qué gran desgra­
cia le había ocurrido? ¿Dado caso de que la córte
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la olvidase por algunos dias, no lendrian que abrir­
le de nuevo los brazos á la vuelta del general? Quién 
sabia que ella fuese allí solo por ver al Principe?
La misma Mma. Roland lo ignoraba, ó finjia igno­
rarlo.

Sin embargo, en vano procuraba aparentar se­
renidad y alegría; sus labios se abrían de vez en 
cuando para decir Un solo palabras vacias que na- 
dasignificaban, y cualquiera otra que no fuese Mma. 
Roland, se hubiera-seguramente dormido con aque­
lla larga hora de espera. Pero la coronela era una 
mujer á toda prueba cuando se trataba de una fun­
ción de córte, y entusiasmada con la idea de ver 
de cerca al Emperador en medio de un circulo de 
Soberanos, espiaba sin cesar lasenlradas y salidas 
de los edecanes de servicio, creyendo siempre que 
era llegado el momento de penetrar en el Hotel de 
Ville.

Al fin , á las ocho y media un ugicr abrió las 
puertas del salón á la multitud de damas y caba­
lleros que habían obtenido billete. Teresa entró 
entonces en el Hotel de Vüle, cruzó las galerías y 
penetró al fm en el salón apoyada en el brazo de 
Mma. Roland, que gozaba en aquel momento toda 
una vida de felicidades.

Al encontrarse sola ante aquel mundo de tes­
tas coronadas cubriéronse sus mejillas de color do 
fuego, y bajó los ojos avergonzada como sí hubie­
se cometido un crimen. Obligada á recorrer el ca­
mino que le estaba trazado , pasó por entre la me­
sa Imperial y la primera Illa de sillones ocupados 
por las marquesas y maríscalas, llevando la ver­
güenza en el rostro y la ira en el corazón. La va­
nidad que la condujo hasta allí la hizo espiar bien 
amargamente su locura. Ella, que acompañada del 
general hubiera ocupado la primera uno de aque­
llos dorados sillones, era allí una joven desconoci­
da, en cuyo rico traje lodos fijaban los ojos sin sa- 
ludarla.

Pasó con sus espléndidos diamantes al lado de 
las Reinas, que volvieron un momento la cabeza 
para mirarla. sonriéndose después con una espre- 
»ion diabólica, pasó rozando con el Principe , que 
apoyado en el respaldo del sillón de Hortensia no 
se dignó siquiera fijar en ella una mirada , y des­
de cnlunccs nada vió ya.... Sus ojos estraviados 
buscab ui con afan la «alidu. y su brazo arrastraba 
á Mina. Uuland.-que lejos de apresurar el paso hu­
biera qucri.lo detener --1 t.empo como Josué habia 
iletenwo oí miI.

Entre Imtas damas conocidas, la duquesa de 
Abrantes fué la íioica que le hizo el honor de diri­

girle un saludo de sociedad; Teresa se detuvo uu 
momento alargándole la mano con efusión , pero 
halló en sus ojos una espresion particular de afecto 
y de lástima á la vez , que la hirió en lo mas vivo 
de su alma.

iQué me ha sucedido á mi, para que asi me ol­
viden y me compadezcan 1 PensabaTeresa rebelán­
dose contra el mundo que la humillaba.

En el momento en que cambiaba algunas espre- 
siones con la duquesa. un ugier se acercóy la obli­
gó á proseguir su camino sin despedirs_e.

El billete solo permitía o pasar sin pararse» al 
rededor de la mesa imperial.

Era el íittimo golpe.... arrebatada por la mul­
titud que pasaba como ella , se halló muy pronto 
en la calle, donde la aguardaba su carruaje.

En el camino , desde el Hotel de Ville á su pa­
lacio, encerróse Teresa en un silencio absoluto: á 
pesar de que la noche estaba fría y bíimeda, abrió 
dos ó tres veces la ventanilla del coche, porque su ' 
cerebro ardia y su garganta se inflamaba como si 
respirase fuego.

Mma. Roland llevó, pues, la palabra sin que na­
die la interrumpiese, pero en el momento en que 
se disponía á subir á casa de Teresa para continuar 
los minuciosos detalles de lo que acababa de ver, y 
cuya descripción dejaba muy atrás la que de órden 
oficial se publicó en el Monitor, Teresa dió órden 
al cochero para que condujese á la señora corone­
la á su casa , pues debia encontrarse fatigada.

—Fatigada 1 no , no , hija mía; todo al contra­
rio.... muy contenta, muy ágil, muy....

—Mi querida Roland.... tengo un dolor de ca­
beza espantoso.... y deseo retirarme.
_En ese caso.... me quedo á pasar la noche á

vuestro lado.... un dolor de cabezal... es decir.... 
una cefalalgia.... tal vez una apoplegia!... ¿qué sé 
yo? Hum.....

_Oh ! no consentiré en que os quedeis aquí á
velar mi sueño , mi querida Roland.... Iranquili- 
záos.... no es tan grave mi estado como imagináis, 
idos á descansar algunas horas, y venid mañana 
temprano, muy temprano... ¿comprendéis? Os ne­
cesito.

fSe continuara.J 
RuBUStiaKit Ah h i.ño i>g CuesáT.
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C0STU.1IBRES.

El casamiento es una de las escenas alegres de 
la vida, un episodio obligado de ella, una despedi­
da á la infanaia, una entrada en la madurez, un 
camino para l,i gloria ó para el inflerno.

Es una comedia, un drama ó una tragedia. Ge­
neralmente tiene tres actos.

ACTO PRIMERO.—i.a nKCLiRAcioN.

Escena 1.*

Solo representan dos personas, un él y una ella. 
El sigueá lajóven por todas partes, fija en ella los 
ojoso los gemelos; enciende el cigarro al pasar por 
su lado, hace ademan de querer hablarla, lleva su 
mano al pecho para significar la pasión que le de­
vora , y cuando puede la pide una cita.

Escena 2.*

Se ven y enmudecen ambos. E l al lln declara 
su volcánico amor, y ella ruborizada, lo escucha y 
lo cree. Se juran un cariño eterno y se separan. y 
se vuelven á hablar cien veces. En todas ellas la 
misma declaración, con el correspondiente surti­
do dfl suspiros y juramentos. Esta es la comparsa.

Escena 3."

Los padre» y los amigos de ambos están en el 
público (porque ya no es secreto) de; estos amo­
res.

Entre los hombres, el casamiento no es una 
cosa indispensable, el soUero no está mal visto de 
nadie: en las señoras por el contrario , ei matri­
monio es de necesid,id, mejor dicho, de rigor. Se 
cree que la que no se casa es porque no tiene quien 
la quiera.

¡Vean vds. qué majadcri.il!
De aquí tiene orígeu la diferencia de consejos 

que sobre este punto se duii á los individuos de uno 
y otro seso.

—No seas tonto, chico; se dice al prójimo que 
trata de entregarse á la coyunda; no le sacrifiques.

¡Qué lástima 1 tan joven I déjalo para después que 
note faltará tiempo.

—Hombre, si la quiero tanto....
—No importa , babieca. Disfruta de tu juven­

tud ; y cuando seas viejo podrás casarte por espe- 
culaeion(esla es la palabra técnica), ¿entiendes? 
ya nadie se casa sino por interés.

Esto dicen los amigos del novio; los padre», si 
no son hostiles, se encojen de hombros; los pa­
rientes permanecen silenciosos; en una palabra, 
cuantos se interesan por su bien, le dejan que re­
suelva lo que le parezca. Es asunto muy sério y 
nadie se atreve á decidir.

Escena i . '

Pero en casa de la pretendida tiene lugar dis­
tinta escena. Los papás, y sobre lodo, la mamá, 
ha comprendido algo y se empeña en saber la ver­
dad.

Hay preguntas y respuestas; negativas y du­
das , apuros y suspiros.

La madre se enternece y adopta un tono senti­
mental.

—Ya ves,hija mia; el porvenir de una mujeres 
el matrimonio.

—Es claro, añade una lia, solterona por mas 
señas; esa es nuestra carrera, sobrinita mia.

—Ya lo creo, continúa una amiga con sus ribe­
tes de literata, como que nuestra misión sobre la 
tierra....

—Es preciso, repite la mamá, que te decidas.
Si ese joven le quiere en efecto, traerá buen fin 
( otra palabra técnica.) Si no, yo no puedo consen­
tir.... y tu papá se enfadaría, ycon razón. Estaño- 
che misma es preciso que sepamos á qué atener­
nos.

La mamá y las demas personas se retiran.
La joven queda sola. Llega la noche; ábrese el 

balcón; empiezan las comunicaciones, y....

Escena S.*

Te adoro, Julia mia, con una pasión volcá­
nica. Eres el único encanto de mi vida, solo por tí 
respiro.... mas ¡qué veo! lloras?

—1 Ay Federico I debemos separarnos.
—Qué horrori ¡Quién en el mundoll...
—Mis padres.
—¿Será posible?
—Si de veras me quieres....
—Te idolalro, y.... ¿lo dudas? Pues qué, soy

i
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por ventura algún hombre indigno de tu amorí 
—Ya ve», me quieren tanto.... (sollozandol me

han prohibido volver á hablarte..... Adi.)s , adío»,
(se cierra la ventana y »e oye el ruido de las lá­
grimas sobre lo» ladrillos.)

Aquí concluye el acto primero, que hablando 
con propiedad, es una especie de Prólogo ; porque 
las bodas pueden componerse solo de los dos acto» 
siguientes:

ACTO SEGUNDO-—l í  p e t ic ió n .

Escena 1.»

La escena pasa en casa de Julia.
Presénlanse dos caballeros elegantemente ves­

tidos. Advertidos los papas, salen juntos al recibi­
miento para dar mayor solemnidad al acto. Respe­
tuosos saludos por ambas parles; genuflexiones y 
encorvamientos; sonrisas y apretones de manos; 
ruido de sillas, y después silencio sepulcral.

—Vds. eslrañarán sin duda.... dice uno de los 
recien-venidos.

—No señor; de ningún modo; vds. son muy 
dueños.... esta es su casa....

—Gracias, conliníia aquél, que es una persona 
respetable; mi hijo, que está presente , se halla 
prendado de una graciosa niña que vds ...

—Tanto favorl... eso es una galantería.
—Pues nada; desea casarse con ella.
Los padres hacen ademan de sorprenderse. El 

novio se inclina hacia adelante en señal de confor­
midad con lo que queda espueslo, y su padre res­
pira , como si se hubiera librado de un gran peso.

Escena muda.

Todos se miran. El padre de Julia arquea los ojos 
y mira á su esposa, que loma al fin la pal.ihra.

—Caballero, dice esta señora, vd. nos permi­
tirá reflexionarlo, porque al cabo, esto es un asun­
to grave.

—Eso es, dice el esposo, ya ven vds. que es co­
sa séria.

—Y por otra parte , continúa la mamá ; yo no 
estoy segura de la voluntad de mi niña, y contra 
su gusto jamás. Ya pudiera estar casada; pero crea 
vd. que no es ella de las del día, y que la costaría 
un enorme sacrificio abandonarnos (se enternece.) 
Hija mia.

_Señora.... interrumpen los pretendientes.

—Tansumisal tan obediente! {se entregaáun 
amargo llanto.)

Todos la consuelan ; el marido se afecta tam­
bién, y la escena puede hacer llorar á las piedras.

Después de un momento de pausa la calma se 
restablece, y las negociaciones se anudan de nue­
vo. Es preciso contar con Julia , dice la mamá, y 
no se sabe si será ó no contenta de mudar de esta­
do. Solo habrá de hacerse su voluntad, y si esta no 
es casarse, nada en el mundo me obligará á vio­
lentarla.

Los pretendientes se levantan; mil reciprocas 
demostraciones de afecto se cruzan, y durante un 
momento suenan por el espacio en amigable con­
sorcio estas palabras; Tds. dispensen; yo celebro 
mucho,; nosotros somos los honrados; ¡pues no fa l­
taba m as!; con mucho gusto; yo sením a... ojalá, 
sean felices ; ella es un ángel; ya vé vd .; los pa­
dres qué hemos de querer! á loepiés de ud ; amf- 
go mió , rceonóscame vd., etc.; cuando vds. quie­
ran; pues nada , nosofrot la hablarémos; nada de 
violencias; ; la putero tanto! piénsenlo vds. bien; 
ya volverémos; ohur , am íjutio ; adiós, señora; 
etc., etc.

Y la puerta se cierra, y la niña sale de entre 
bastidores.

Escena 2.*

El padre se restriega las manos, se rasca la ca­
beza con el gorro, y por fin se dirije á su mujer.

—Tú verás, la dice, lo que haces; yo lavo mis 
manos, no quiero que el dia de m.iñana....

—Mira, responde la señora, pues yo por mi 
sola DO resuelvo; no quiero respunsabilidad ; ella 
dirá lo que quiera (eeñalando á su hija.)

Julia mira al suelo y nada dice.
Está ruborizada.
{Corramos el telón y dejemos ó los actores.)

ACTO TERCERO.—t*  boda.

Escena 1.*

Se acerca el desenlace del drama; todos están 
dispuestos para salir á las tablas. .

El papá está de frac.
La mamá tiene vestido de raso negro y adornos 

en la cabeza.
La niña está de gala; el vestido es claro ; de­

nota alegría, mudanza y santa resignación con su 
suerte.
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La tía le clava profundas miradas , y le dá con 
la mano en las mejillas.

Escena 2.*

£1 novio y su padre llegan, contentos ambos. 
Reunidos todos en común, como si fuesen ingre­
dientes que entrasen en una retorta, la acción del 
fuego y los reactivos producen una operación quí­
mica.

Los primeros que se evaporan son los novios; 
cuerpos menos densos que los otros Qotan á la su­
perficie, y el calor del bornillo los echa al lado con­
trario de la ebulición. Como si dijéramos, á un 
estremo de la sala.

El padre de Federico y la madre de Julia , por 
una desconocida atracción , se unen y conversan.

El papá de la jóven entra y sale para pregun­
tar por el sacerdote y los testigos.

Escena 3.*

Llegan todos al fin , y durante un raomculo no 
hay rostro que no afecte la mayor gravedad.

Se trata de un acto de trascendencia.
El ministro del altar se acerca al grupo, y se 

dirije á los contrayentes. está contento y afa­
ble ; ella alegre, pero ruborizada ; no puede reir­
se ; tiene que contener sus emociones; todos la 
m iran, y ¡ qué se diría si demostrase el júbilo que 
siente I

La mamá llora ó hace pucheritos.
—Señora, la dicen . no se desconsuele vd. Es­

ta es una satisf.aociou para una madre.
—Sí señor, s i ; pero....
¥  vuelve á llorar.
Los padres ( varones) están contentos; se les 

cae la baba.
El cura celebra la ceremonia ; los desposados 

se miran y son mirados por los testigos; los sollo­
zos de la madre continúan con mas fuerza, á me­
dida que se acerca el peligro.

Pronúnciase el si y la escena se anima.
La mamá prorumpe en amargo llanto ; el perro 

ladra , tos criados se asoman á la puerta, los con­
currentes hablan , se oyen los parabienes, y se dan 
las gracias.

Escena i . ‘

Chocolate con bizcochos y agua de naranja (es­
to es en mi tierra.)

Tres criadas entran á servirlo, una trás otra, 
en fila ; la primera da el plato , la segunda la jica­
ra , la tercera los bizcochos.

Todos se sirven con la mayor circunspección; á 
pocos inslanles el pulgar y el índice de cada mano 
derecha se hunden en el pocilio para humedecer la 
la sopa; poco después se levantan los brazos; los 
codos miran al cielo, las jicaras se apoyan en la 
boca , y se oyen ei ruido de los sorbetones.

Terminado el acto se dirigen bromitas y pullas 
á los contrayentes ; el tiempo avanza , y es preciso 
concluir la sesión. Levánianse los estraños y se 
despiden.

Quedan solos los de la casa.

Escena S.» y última.

Los novios se encuentran al fin solos, frente á 
frente.

1 Qué horror I.......
Renunciamos á pintar esta escena en toda su 

desnudez.
Porque aquí concluye la boda.

J . Adaue.

ADVERTENCIA.

Las señoras suscritoras cuyo abono con­
cluye con este núm ero, se .servirán renovarlo 
á tiem po, si no quieren sufrir retraso en e! 
recibo de los sucesivos. Las que lo verifiquen, 
en lodo ei mes de Julio, hasta fin de a ñ o , re­
cibirán de regalo ademas de la lámina de man­
teletas, que tenemos ofrecida á  las suscrito- 
ra s  del segundo sem estre , y  que se repartirá 
en Octubre, el hermoso dibujo para bordar en 
cañam azo, ejecutado en P aris por el célebre 
Sajou , que remitimos á  su tiempo á las sus- 
criloras por todo el año.

UADBID S8D«.—laip, de H. Cempe-Bedesdo,—B ueriia , 43.
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S  ^
LABORES.

o V

I9ÚM. \  ■

ÁNTI-MACASAR de punto de aguja y bordado.

sin liordar; se borda la oirá , y por este dfden
cuantas se hayan hedió.

N V M . 2 .

PUNTILLA de crochet.

Habiéndonos manifestado alsimas señoras sus- 
criloras el deseo de tener un nmdclo de cuadros 
de calados, á iiropósito para poner en las butacas 
Ó sillones, creemos llenar ciiinptidainenle sn ob­
jeto, ofretiéudoles «I <pie con el Niím, 1 muestra 
el grabado ijuc repailiinos hoy. Rodeado de una
puntilla, lainbicii de punto de aguja , hará muy
bien para adorno de Iniiaca, asi eimio para atnio- 
hadun , colcha , ci)riiiin,cs , ele.

Debe hacerse con agujas de madera, ó do hier­
ro , bastante gruesas, ]iaia i]ne el calado loaca 
bien. Se fiin|deará estambre (iiin blanco para el 
punto , y se bordará con estambre azul, que sea 
basiaiiic grueso.

Se ponen veinte y un puntos en la aguja.

4 .* Un [Iiinto liso, *1 lis ., 1 del
rcv., 1 lis.. 1 Irab., 1 inetig., 1 lis ,, 1 ineng., d 
irab.—Se vuelve á repetir desde la * , y se ter­
minan los últimos cuatro punios que quedan en 
la aguja por i  lis., d dcl rev., y 2 lis.

2.* p'ne/la .—%i primer punto sin hacer; to­
dos los demás del revés.

Se vuelve á principiar por la primera vuelta, 
y se sigue haciendo la misma labor hasta que ha­
ya un cuadro perl'eclo. Ya comprendeiáii miesiras 
lectoras que se pulirá hacer dcl tamaño que se 
quiera, duplicando ó iriplicamlo los puntos.

Después de concluido se borda con el estam­
bre azul, pasando la aguja por debajo de las tra­
billas , yendo ile izquierda á derecha , y de dere­
cha á izquierda, principiando por el pié, de modo 
que forme el punto cruzado que muestra el di­
bujo.

Eaie bardado se hace sobre In raya tupida que 
forman los menguados, la lista siguiente queda

Se principia por hacer una cadeneta del largo 
qcc haya de ser hi puntilla.

d.* P'iiella.—1 baria ó 5 ps. sencillos, *1 
barra, dcjatido tres puntos por medio sobre el 
coarto, 5 ps. sencillos , d barra sobre el cuarto 
punto , S ps. sencillos, d barra sobre el cuarto 
punto que sigue, y se repite desde la señal * toda 
la viicíia.

2 .‘—1 p. doble en cada uno de la vuelta an­
terior.

5 .‘—d barra ó tres punios sencillos, 3 ponfo» 
sencillos, * d barra en el mismo punto que se ha 
hecho la anterior, 3 ps, sencillos, d barra sobré 
el seslo |mnlo siguiente, 5 ps. sencillos, y se re­
pite desde la señal * de esta vuelta.

4. * d punto doble sobre la primera barra, 3
ps. sencillos, *d barra, no en la primera presi­
lla de tres puntos, sino en medio de la siguiente,

. 5 ps. sencillos, d barra en el mismo punto que 
se ha hecho la anterior, 5 puntos sencillos, y se 
repite desde la señal. *

5. ' —d barra ó 3 puntos sencillos, d p. senci­
llo , 4 barras seguidas en la presilla de 3 punios, 
entre las dos barras que cu la vuelta anterior es­
tán unidas de un eslremo, * 3 ps. sencillos y otras 
cuatro barras cu la misma presilla que están las 
anteriores, i p. sencillo, 4 barras seguidas en la 
presilla que sigue de 5 puntos sencillos.—Se vuel­
ve á la señal, *

6 . »— d barra, ó 3 ps. sencillos sobre la pri­
m e r a  barra, 3 ps. sencillos, 1 p. dublé en la 
presillita pequeña que hay colocada entre las ocho 
barras, * 3  ps. sencillos , d barra sobre el punto 
sencillo que sigue, dd ps. sencillos, d barra so-

Ayuntamiento de Madrid



S06 CORREO DE LA MODA.

bre el punió sencillo que sigue, 5 ps. sencillos, 
1 p. doble en la presilla pequeña de enlre las bar­
ras, y se repile desde la señal. *

7 . ®— d p. doble sobre caria uno de los ocho 
primeros punios, * 1 p. doble sobre la barra que 
sigue , 14 barras seguidas en la presilla de once 
punios sencillos, 1 p. doble sobre la barra que 
sigue, 1 p. doble sobre cada uno de los otros sie­
te, y se vuelve á la señal. *

8. *—1 punto doble sobre cada «no de los cua­
tro primeros punios, *5  ps. sencillos, 1 barra, 
dejando tres puntos por medio sobre el cuarto, 5 
puntos sencillos, 1 barra sobre el cuario punto, 
S ps. sencillos, 1 barra sobre el cuario punto que 
sigue, S ps. sencillos, 1 barra sobre el cuarto 
punto siguiente, 1 p. doble sobre cada uno de los 
cinco que siguen, y se vuelve á empezar desde la 
señal. *

9 . »—1 punto doble sobre cada uno de los 
cuatro primeros puntos, *3  barras seguidas en la 
primera presilla , t  p. doble sobre la barra que 
sigue, 5 barras cu la presilla siguiente, 1 p. do­
ble sobre la barra que sigue , 5 barras en la otra 
presilla , 1 p. doble sobre la barra que sigue , 5 
barras en la siguiente presilla, 1 p. doble sobre la 
barra que sigue, 5 barras on la otra presilla, 1 p. 
doble en la barra siguiente, 1 p. doble sobre ca­
da uno de los tres que siguen, y se repite desde 
la señal. *

NÚM. Z.

CAJA tÍ0 anteoja hecha de crochet.

Se hace con torzalillo francés azul é bilillo de 
oro.

Sobre dos modelos, que en el pliego de Labo­
res del día 8 del corriente están señalados con los 
níimeros i l  y 12, se cortan do» pedazos de papel, 
un poco fuerte, ó de cartulina, que servirán de pa­
trones ; y se sujetará el crochet á la figura exacta 
de ellos. Deberá empezarse esta caja por la parte 
mas ancha , redondeaudo las estreniiriades como 
indica el modelo; lo cual su logrará dejando en 
cada vuelta que haya que disminuir uno ó dos de 
los últimos puntos de la vuelta anterior al aire, 
sin hacer punto sobre ellos.

El sembrado de palmas que presenta el dibujo

es bastante fácil de ejecutar, y bastará seguir la 
esplicacion que damos á continuación. En ella, se 
supone que la cartera se principiará por arriba, y 
las palmas por consiguiente en el mismo sentido.

1. * Fuelta.~%f¡\s punios dobles con torzali­
llo azul, *3 ps. ri. con bilillo de oro, 6 ps. dobles 
con azul entre las palmas, y se repite desde la se­
ñal.*

2. *—Cinco puntos (siempre dobles) con azul, 
*1 p. con hilo de oro sobre el último azul que 
antecede á los tres de oro en la vuelta anterior, 1 
p. con oro sobre el primero de oro, 2 ps. azules,
1 p. con hilo de oro, 4 azules, y se repite desde 
la señal.*

— (1) Cuatro punios con torzalillo azul, 
*1 p. con oro sobre el último azul de la vuelta 
anterior, 2 ps. con oro, 6 ps. azules.*

4 . “—Cuatro puntos azules, *1 p. con oro so­
bre el primero de oro de la vuelta anterior, 3 ps. 
cou oro , 5 ps. azules.*

5 . ‘—Cuatro puntos azules, *1 p. con oro so­
bre cl primero de oro de la vuellaaiitcrior, 4 ps. 
con hilo de oro, 4 ps. con azul.*

6. *—Como la 5 .’
7 . ’—Cinco puntos con azul, *3 ps. con oro 

sobre los 3 que forman el centro de los 3 de oro 
(le la vuelta anterior, 6 ps. con azul, y se vuelve 
á la *

8. a 9.‘ y 10.—Con torzalillo azul.
44.—Cinco puntos con azul, *3 ps. con oro 

eii linea con los 3 últimos puntos de la palma que 
precede, 6 ps. con azul.*

42. —Cuatro puntoscon azul, *1 p, con hilo 
de oro sobre el último azul que precede á los 5 de 
oro en la vuelta anterior , 2 ps, azules, 2 con hi­
lo do oro , 4 con azul. *

43. —Siete puntos con azu l. *1 p. con oro 
sobre el segundo de oro de la vuelta anterior, 2 
ps. con oro, 6 ps. con azul.*

44. —Seis punio.s con azul, *4 p. con oroso- 
bre el último azul, 3 ps. cou hilo de oro, 3 ps. 
azules. *

(1) Esta espticacton deja camprcnderrSctImente (jua el 
tom lillo e bilillo de oro se corlan al Rn de cada vuelta, f  ae 
aauda al prineipio de la sigaieule, k Qii de enipezarUa ledas 
de un mismo lado,
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15.—Cinco punios con azu l, p. con oro 
sobre el último azul, 4 ps. con oro , 4 ps. con 
azul.*

10.—Cinco puntos con azu l, *1 p. con oro 
sobre cada uiio de los 5 do la vuelta anterior, 4 
ps. con azul.*

17. —Seis ps. con azul, *1 p. con hilo de oro 
sobre cada uno de los 5 que forman el centro ei> 
la vuelta anterior, 6 ps. con azul.*

18, 19 y 2 0 .—Con azul.
Se vuelve á priiici|ú»r por la primera vuelta.
Hcciios los dos moilcliis se unen cosiéndolos 

sobre la carluUna , (¡uo se habrá forrado de tafe­
tán, y par.a cubrir el cusido de los costados se po­
ne un cordoncillo de oro.

DE LOS BORDADOS EN BLANCO.

DEL PUNTO DE FESTON.

L o s  p u n t o s  d o  f e s t ó n  m a s  c o n o c i d o s  g e n e ­

r a l m e n t e  s o n  t r e s .  E l  f e s t ó n  sencillo  ,  e l  f e s ­

t ó n  mate y  e l  f e s t ó n  punto de rosa.
P a r a  e j e c u t a r  á  m a n o  u n  b o r d a d o  c u a l ­

q u i e r a  ,  s e  s u j e t a  ! a  t e l a  s o b r e  e l  p a p e l  d e l  d i ­

b u j o ,  ó  s o b r e  e t h u l e ,  s i  e l  d i b u j o  e s t á  s e ñ a l a ­

d o  e n  e l l a .

A n t e s  d e  p r i n c i p i a r  á  h a c e r  e l  f e s t ó n  s e  

n e c e s i t a  t r a z a r  e l  d i l m j o ,  c u y a  o p e r a c i ó n  s e  

r e d u c e  á  c u b r i r  t o d o s  l o s  c o n t o r n o s  d e  é s t e  

c o n  b a s t i l l a s ,  e n  l a s  q u e  s e  p r o c u r a r á  n o  c o ­

g e r  m a s  q u e  u n o  ó  d o s  h i l o s  e n  c a d a  p u n t o  

p a r a  q u e  e l  t r a z a d o  q u e d e  t o d o  p o r  e n c i m a  

d e  l a  t e l a .

A p e n a s  h a y  u n a  m u j e r  q u e  n o  s e p a  c o m o  

s e  h a c e  u n  f e s t ó n : u n a  c o r t a  e s p l i c a c i o n  b a s ­

t a r á  s i n  e m b a r g o  p a r a  q u e  c o m p r e n d a n  e l  

m é t o d o  d e  e j e c u t a r l o  a q u e l l a s  q u e  n u n c a  l o  

h a y a n  h e c h o .

C o m e n z a r é m e s  d i c i e n d o  d e  q u é  m o d o  s e  

h a  d e  t e n e r  l a  l a b o r .  S e  l a  c o l o c a  s o l ) r e  e l  d e ­

d o  í m l i c c  d e  l a  m a n o  i z q u i e r d a  , s u j e t á n d o l a  

c o n  f i r m e z a  p o r  d e l a n t e  c o n  e l  d e d o  p e q u e ñ o ,  

y  p o r  d e t r á s  c o n  l o s  o t r o s  d o s ,  á  f i n  U e  q u e  

e l  p u l g a r  q u e d e  e n t e r a m e n t e  l i b r e  p a r a  d i r i ­

g i r  c !  a l g o d ó n  ó  h i l o  c o n  q u e  s e  b o r d a ,  y  a y u ­

d a r  á  l a  a g u j a  s i e m p r e  q u e  s e a  m e n e s t e r .

P r e p a r a d a  y  c o l o c a d a  a s i  l a  l a b o r ,  p a r a  

p r i n c i p i a r  á  h a c e r  u n  f e s t ó n  s e  s u j e t a  e l  a l g o -  

d o n  c o n  d o s  ó  t r e s  p u n t a d a s  e n  e l  t r a z a d o ,  

d e s p u é s  s e  p a s a  e l  h i l o  s o b r e  e l  p u l g a r ,  q u e  l o  

r e t i e n e ,  y  h a c e  f o r m a r  u n a  l a z a d a .  E n  e l  s i ­

t i o  d o n d e  e s t á  s u j e t o ,  y  p o r  d e n t r o  d e  l a  l a ­

z a d a ,  s e  m e t e  l a  a g u j a  p o r  u n  l a d o  d e l  t r a z a ­

d o  y  s e  l a  s a c a  p o r  e l  o t r o ,  v u e l t a  l a  p u n t a  

h á c i a  s í .  A l  s a c a r  e l  h i l o  s e  t i e n e  y a  h e c h o  u n  

p u n t o  d e l  f e s t ó n , y  s e  p r e p a r a  o t r o  v o l v i e n ­

d o  á  p a s a r  e n  s e g u i d a  e l  a l g o d ó n  s o b r e  e l  d e ­

d o  p u l g a r .

N o  s e r á  i n ú t i l  a d v e r t i r  a q u í ,  q u e  p a r a  c o m ­

p r e n d e r  m a s  f á c i l m e n t e  e s t a  e s p l i c a c i o n  y  l a s  

s i g u i e n t e s ,  c o n v i e n e  i r  e j e c u t a n d o  a l  m i s m o  

t i e m p o  q u e  s e  l é e .

P a r a  q u e  e l  f e s t ó n  q u e d e  b i e n  h e c h o  n o  

s e  h a  d e  c o g e r  á  c a d a  p u n t o  m a s  t e l a  q u e  a q u e ­

l l a  q u e  p r e c i s a m e n t e  c u b r a  e l  t r a z a d o ;  e s  d e ­

c i r  , q u e  s e  h a  d e  m e t e r  l a  a g u j a  p o r  e l  m i s ­

m o  t r a z a d o ,  y  s a c a r l a  t o d o  l o  j u n t o  á  é l  q u e  

s e a  p o s i b l e ,  p o r q u e  s i n o  s e  h a c e  a s i ,  l a  t e l a  

q u e d a r l a  e n c o g i d a  p o r  l o s  p u n t o s ,  l o  q u e  n o  

d e j a  d e  s e r  u n  d e f e c t o .

E l  f e s t ó n  s e n c i l l o  s e  t r a z a  u n a  s o l a  v e z ;  

c u a n d o  e l  f e s t ó n  h a y a  d e  s e r  a n c h o  , l o  c u a l  

s e  í n d i c a  e n  e l  d i b u j o  p o r  l a  s e p a r a c i ó n  d e  

l a s  l í n e a s  d o b l e s ,  h a y  q u e  t r a z a r  e s t a s  d o s  l i ­

n e a s ,  y  á  v e c e s  e n t r e  l a s  d o s  u n a  t e r c e r a :  e s ­

t e  f e s t ó n  s e  l l a m a  mate. S i  s e  q u i e r e  q u e  a l  

m i s m o  t i e m p o  e l  f e s t ó n  s e a  d e  r e a l c e  s e  l e  r e ­

l l e n a ,  c u y a  O p e r a c i ó n  c o n s i s t e  e n  h a c e r  a l ­

g u n a s  b a s t i l l a s  l a r g a s  ,  u n a s  s o b r e  o t r a s ,  e n ­

t r e  l a s  d o s  l i n e a s  d e l  t r a z a d o .

E n  e s t a s  b a s t i l l a s  ,  l o  m i s m o  q u e  e n  l o s  

p u n t o s  d e l  t r a z a d o  , n o  s e  d e b e  c o g e r  c o n  l a  

a g u j a  m a s  q u e  u n o  ó  d o s  h i l o s ,  p o r q u e  e !  a l ­

g o d ó n  q u e  p a s a  p o r  d e b a j o  s e  d e s p e r d i c i a .  

C u a n t o  m e n o s  t i r a n t e  q u e d e  e l  a l g o d u n  m a s  

l u g a r  o c u p a ,  y  n e c e s i t a  p o r  c o n s i g u i e n t e  m e ­

n o s  p u n t o s ,  y  a s í  t a m b i é n  t i e n e  e l  r e l l e n o  

m a s  e l a s t i c i d a d ,  q u e d a n d o  m a s  s o s t e n i d o ,  s i n  

s e r  d u r o .  E l  f e s t ó n  m a t e ,  y  d o  r e a l c e  á  l a  v e z ,  

s e  l l a m a  f e s t ó n  punto de rosa.

(Se continuará.)
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MODAS.

Los perióilicos do París que leñemos á la vis­
ta se ocupan con preferencia de la portentosa sim- 
tuosidad que ha dcsploi;ad<i la Moda en ia cere­
monia y funciones cmisii-nienles al haiitismo dcl 
Principe imjicrial. El elegatne y run ido halcoiia- 
je de la magnifica calle di- Rivoli, en el que se 
agrupaban las damas ma- hermosas de aquella in- 
mensa capital , con adornos del mejor gusto, en 
que armonizaban los colores mas variados y mejor 
escogidos, se asemejaba á una fresca y vistosa pla­
tabanda Je llores , según la feliz espresion ile un 
hombre tan valiente, como galante , Francis­
co I.

Las damas que, en suntuosos carruajes forma­
ban parte de la comitiva, nsicnlaíian en sus ricos 
vestidos de córte niagnificos volantes de uiieaje, 
recogidos por ramos de llores y pedreria . que se 
repelía en el tocado, del que fluiaban sol>re sus 
desciibierins hombros airosos veletes, graciosa in­
novación que la emperalriz Eugenia ha introduci­
do en di traje de etiqueta.

La princesa Matilde, prima del Emperador, 
llevaba un magnifico traje dh Pekín, azul celeste, 

.cuya falda iba cubierta de nii.i doble túnica do 
punto de Vcnccia, recogida la j)rimera á los dos 
lados por lazos de riquísimas y gruesas perlas: 
abundantes sartas de las mismas adornaban sii cue­
llo, desliimbiando con la riqueza de sus brillan- 
íes el .ilfiler colocado en el centro de la berta. El 
manto iba laniljicn cubicrlo de encajes y pedre­
ria.

La princesa María, duquesa de Ilamilion, ves­
tía un rico traje de color de paja , con flores de 
oro; de su prcimildo de encaje, con adornos de 
rubíes , diamantes y rosas amiinliss, caia sobre la 
espalda mi velete ile finísimo encaje.

La Eiiiprrairi/, llevaba uu vestido de grós de 
la India , azul muy bajo, cubierta la falda de cua­
tro volantes de pumo de Inglaterra, figurando de­
lantal giaciosQs lüiiio.s de perlas y dminantcs. que 
brillaban lan.bicn magnifica profusión en el 
manto azul y blanco. El tocado se cumpouia de la

corona imperial de diamantes y perlas , y de un 
velo de tul de ilusión, que rodeaba como una nu­
be el dorado cabello de nuestra bella compatriota. 
S. M. I. ociipalia la izquienla de su augusto espo­
so en la iiiagiiilira carroza de aparato, lirada por 
ocho caballos, color de Isabela : la parle superior 
del camiaje se compouia de espejas , llevando en 
el ceiilio una cnr.ina colosal, y trofeos con plumas 
blancas en los ángulos. Los i icos aliiiobadoncs de 
terciopelo encarnado estaban bordados de abejas 
de oro.

Desjiiicsdeesle relato de tanto fausto y osten­
tación , parecerá stilir,idamente pálido cuanto di­
gamos acerca de trajes m.as iiindosinsy de uso mas 
general; pero como estos son los que mas convie- 
Bim á nuestras lectoras, ao podemos dispensarnos 
de bacer algunos apuntes,

Ya dijinms en nuestra revista anterior que los 
volantes coiiiiuúaii en boga |iara los trajes de lelas 
ligeras : en los de seda son mas coimiiies las fal­
das li-as, Ó con adormís en sn delantera. Citaré- 
nios como modelos de buen gusto ;

Un vestido ils nmeré gris perla, de cuerpo cer- 
railo y sin aldcla; adornan el pi-clio cinco órdenes 
de fruncidos de cinta de seda, con im lloqiiito muy 
menudo encima, y lazasen su centro y estreini- 
dades: la falda lleva diez íi once fruncidos corres­
pondientes, figurando delauta!.

Otro vesti.lo dn grós verde de Azoff, alto y 
cerrado de arriba á abajo con bolniies de azaba­
che, en el centro de un lucilo de encaje: una lira 
de miieré verde, que subo estrechando del bajo á 
la cintura., cubierta de giiarnicinncs de blonda es­
trecha, puestas en un cordun de azabaches, y que 
se cruzan , formando cuadros , se coloca á cada 
lado de la falda , y en el pedio en forma de tiran­
tes : el cuerpo tiene una aldeia que cae por detrás 
formando nn pliegue muy grueso, y sube por los 
lados á morir en la costura dcl eosiadillo; esta 
aldcia y las mangas llevan iguales adornos que la 
falda y pecho.

Adrohi P brbz Mirok.
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